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, —Esioy á la s  ordenes de vds., contestó  Mr. Barie- 
■T, y sin hacerm e rogar para  que no  m e achaquen 
LM tengo am or propio.

En 1845 obtuve yo, com o ahora, liceucia del lui- 
tu r o  por a tguna^sém anas, y  voy á m an ifestará  u s- 
’«rtcs os m otivos que m e deten iiinaron  á solicitar 

favor.
Yo era gefe de mesa con el m odesto sueldo de 

Tos  mil francos, y  poseia m uy felizmeiilo por la b i- 
i«la paterna un capital de  doscientos mil francos, 
jw  impuestos e n  fondos de l E stado, me aseguraban 
p íam e n te  con mi d e s tin o , una ren ta  d e  doce mil 
«neos próx im am ente, lo b a s ta n te , en especial cn 
•íoella época, para  ten er una  vida decorosa.
. -“ Cuando m enos liay en  esto  una ponderación de 
•• mitad, me dijo por lo bajo Fourvieres.

—Aunque po r mi posición frocuentelia todas las 
’toDioiies [losibles, desde los bailes del m inislro , ba - 
i’odo toda la escala de  los salones parisienses hasta 
•G rande-C haum iere, duran te  estas correrías muy 
í'xo a rtís tica s , iiahia evitado siem pre perjudicar mi 
i“ Winon¡o. Einjiezaba, sin embaiera, á cansarm e de 
■">oella vida dem asiado a le g re , con sobrada razón,
tCíque contaba ya tres decenas......

—¡Qué! len  1843 trein ta  años! me d ijo F o u rv ie - 
que era m uy amigo de la verdad.

— ..C uandoun  am igo m ío me propuso un dia lie - 
?fniG a u n a d a  esas casas de  reuuiones m ix tas, cuyo 
•“«ño, persona respetablem ente conocida, ocupaba

«mpleo de  categoría en  una oficina, pero  que d o -  
í^'iBdo por su  m uger, en cuyo cuer[jo se  había infil- 

e l dem onio del ju e g o h a b ia  perdido casi toda 
•■''fidad e u  su  casa. Bajo e l especioso prelesto de 
T--.no teniendo hijos, el baile ó la inúsicn eran  im - 
i.'"blcs, y de  que, no  o b stan te , á  no  vivir en un re -  
;.-'T, era preciso ve r la g e n te , se  enlregab-in á  un 

i ‘<j desenfrenado desde Tas nueve do la  noclic lias- 
Iss cinco de  la mañana. Tuve ia flaqueza de qcep- 

r*  la preposición quem o  hicieron, y  muy pronto me 
introducido en  una reunión de la  mas estraña 

jTOíolanza: eiMre personas célebres en  la Hacienda
-  «US tribunales se h a lb b an  o tras  de  desconoeidL- 
>ioi»s de v iv ir; ac trices , m ugeres de  titulo ■ [tero á 

2Í®“es nunca acom pañaban los m arid o s, y liombres 
^ d e s q u e  cscusaban llevar alli á sus m ugeres. Sin 
2® “ en se adiuiiiaii á  cuantos podian perder, ó mas

á  cuantos sabían pe rd er su  d in e ro , sin que iiu- 
¿ B e  trasluciese e n  su s sem blantes respecto á lo s  
•'TOcimienlos interiores con que acudían á d isputer-

se algunos napoleones, de  que a l siguiente dia se  mos­
traban  m uy avaros.

Y lo  (lue increíble parece es que las m ugeres e s ­
taban allí m as furiosas que los hom bres, y  m uchas vi 
que, poco escrupu losas, se aprovechaban de cuantos 
yerros po<íian com eter.

El iiretesto de  la reunión era  c l w h ist, pero  muy 
pronto le suslitu ia e l baearat ó cl sacancte.

P ara  loda aquella reunión so hizo lan  imperiosa la 
necesidad de  ju g a r , que no  le bastó  una vez á la  se­
m ana; cada cual d e  aquellas señoras se  apresuró  á 
tom ar un dia para rcoiliir aquella sociedad, que  toda­
vía se podia aprobar m ientras se  hallaba escudada 
con un nom bre digno.

E l invierno estaba casi para c o n c lu ir, y veia yo 
eon cie rto  disgusto que  en  tres m eses liabia dism i­
nuido mi capital m as que en  diez años de alegres de­
vaneos , cuando una  noclie aconteció una aventura 
que hubiera debido curarm e de mi nueva pasión.

Estábam os todos reunidos en casa de la  condesa 
de Marbocuf, cuando de repente  á la una de  la m a­
ñana tiran  de la cam panilla. Abren la puerta  y  un co­
misario de  policía con la  banda puesia y ucompaflado. 
con tre s  liom bres de  mala catadura, se  adelanta has- 
la  la m itad de la sala diciendo: «En nom bre de la 
ley, que nadie se  m ueva ni loque a l dinero.»

F.n elogio de  los jugadores debe decirse  que el 
oro y lo s  billetes babian desaparecido del todo á la  
vista del co m isa rio ,  y  en aquella rapida evolución 
muclias sum as liabian cambiado de dueño.

— ¿Qué significa esto? dijo la señora de  Marboeuf, 
pálida do  indignación y d e  cólera. ¿Cou qué derecho 
se  perm ite vd en tra r en  mi casa?

— Soy comisorio de  policía, se  ha denunciado a 
vd. po r ten e r casa d e  juego y he  recibido órUeu de 
hacer aqui un reconocim iento.

— ¡Quién, yo* la  condesa de  M irboeuf len er casa 
de juego!

— Todo ese aire d e  im portancia no  me supone na­
da, sabem os á  que atenernos respecto  á estas  im agi­
narias condesas, co n testa  b rutalm ente  e i coiuisayio 
Purniítaoie vd . que pase á una habitación inm ediata 
para in stru ir el proceso verbal, y no dejen v d s  salir 
a nadie, dijo á  los agentes ([ue estaban de p ie eu las 
puerlas.

Dejo im aginar á  v d s. el asom bro de los c ircuns­
tan tes; estábam os llenos de te rro r. Todos, mas ó 
m en o s, ocupábamos destinos públicos: era preciso, 
pues, espresur nueslros nom bres y cualidades que 
iban ú figurar en  las sum arias judiciales de  la poüei.a, 
lo  cua! no  era i  proiiósiw  pura favorecer nuestros 
adelan tos; y ¡(luieii sabe si aquello hubiera también 
piadido a ca rrea r n u estra  destitución!

Volvió ú ab rírse la  puerta  despucs de a lgunos mi­
nutos que nos parecieron un siglo, y cl represen tan ­
te  de la ley llam ando á vmo du los concurren tes, le 
pi-eguiiló si (lodia justificar su  derecho para llevar la
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corona do dm iue y el b irre te  de  arm iño, signo d is­
tintivo de  la dignidad de pa r cn  tiempo de Luis Feii- 
pe E l comisario con las pruebas autenticas que acer­
ca d e  esto  se  ie d ieron y  convencido, adem ás, por ios 
docum entos de familia que la señora de  Marboeuf.—  
no tenia m ás títu lo—era verdaderam ente la m uger 
de un  caballero de  provincia, y  que por su posición y 
fortuna no era  creíble que se  lucrara en recib ir gente 
en  su  c a sa ,  e l com isario, re p ito , se re tiró  sin que el 
asun lo  pasara adelante.

E sla  lección y la pérdida de  quince m il francos, 
que no compensaba e disgusto  do que en  los parages 
públicos rae saludaran personas de quienes no m e 
im portaba ser conocido, m e decidieron á dejar aque­
llas perjudiciales relaciones. Mas al o b rar asi. debo 
confesar que cedí mucho m enos por mi aversión al 
juego , que por sospechar m e habian engañado algu­
nos d iestros tahures.

P or el c o n tra r io , yo me habia hecho  jugador y 
así lo sentia en  e! fondo de mi olma ; esta  pasión se 
habia desenvuelto cn  mí, sin que in ten tase  vencerla. 
Muclias voces recordaba con pena aquellas reuniones, 
y aun  liubiera cedido á ia  lenliicion de  volver á  ellas, 
si no hubiese tenido la certeza  de que si había yo 
perdido tan to , no  debía a tribu irlo  solam ente á  ln 
su e rte .

Senil entonces la su p re sio n 'd e  aquellas ciisasiie  
juego  <(ue florecían aun en París a l com enzar e l p re ­
sente siglo. Cierlo es que casi siem pre se  perdía en 
ellas, pero había la seguridad de no se r robado; to ­
das las venlajas estaban cn  favor de  ia b a n ca ; mas 
em peñado una vez ei com bate, la lucha e ra  igual.

Haliia yo  oido hablar de  esas aparen tes fortunas, 
adquiridas en  pocas horas a l iado d e  a(|uellos m esas 
(wr un jugador a fo rtunado , á quien el cielo al pare­
c e r  quería favorecer con sns dones para que  sirviera 
de  reclam o á  o tro s, y opinaba que si tales casas hu - 
liieren existido en  la actu alid ad , seria yo  su  asiduo 
concurren te .

F u  d b  on e l pas-ige Choiseui, m is ojos d istraídos 
se  lijarou en  una ru leta: e ra  de fabricación alem ana; 
la examinó con  curiosidad y también afirm ándom e e í 
vendedor que era coiúa exacta de las ru letas de  las 
ciudades nom bradas a causa dei juego en  Aleraania L'i 
com pré y la hice llevar á mi casa.

.Me acordé entonces de  liaber visto e n ’los escapa­
ra te s  de  algunas librerías, unos libros titulados: í.'kmí 
del ju g a d o r  de ruletti; esperieneias de  200,000 ( íra -  
díis; modo de ijanar positicavienle  d las Ire in lu  y  
ciiarenta. E l gobierno de aquella época, que  po r n iq - 
lalidad prohibia los juegos, autorizaba la ven ta  públi­
ca d e  aquellas o b ra s , lo c u a l, por lo m enos era una  
estraña  anomalía.

R ecorriendo el prefacio de uno de aquellos lib res, 
vi que se  le  atribuía á Naiwleon ia siguiente frase, que 
é l nunca debe liaiicr dicho; «I.a ru leta será algún dia 
vencida [)or e l cálculo » E n el colegio d e  San I iiis
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habin yo oblciii'lo e l premio de  honor en  m atem áti­
cas, y conservab i siem pre gran aptitud  para el t r a la -  
jo  de  núm eros; por lo quo me iinaginalia llamado 
jn ra  resolver aquel problem a.

Mo proveí de  todos los libros necesarios que me 
diesen a clave del juego y m e encerré  en  mi casa. 
Comanoé entonces una nueva v id a , dejé  todas m is 
relaciones, me pasaba las noches sin dorm ir, y  m u­
chas veces de dia llené los p ipeles de mi oficina con 
c ilculos algebráicos q in  debieron hacerm e pasar por 
Joco á los ojos dcl escribiente de  mi m esa.

Ensayé todas las jugadas conocidas, lodas las pro­
gresiones ascendentes .y descendentes que m is le c tu ­
ra s  me sugerían; y al cabo de seis m eses de conllm ia' 
das investigaciones y do perseverantes trah ijo s,__nc/ ll.mvnRn X Vi I.-.     < i ii

.W .u wk UIÍ«A/0
asi Ihm aba yo á aquella babilonia— conseguí lialla, 
un sislem 'i in falib le , ó  al m enos que solo podía se r 
licslruido por una de esas casualidades que a co n te ­
cen cada diez años. •

Va lio tenia yo  duda; ei c.xito era r e a l , positivo. 
Todas las iiocbes renovaba m is espcriencias y  siein- 
ro  g a n a b a , en ta n to s , incalculables sum as. Ésultóse 
m i cabeza, me vi en  ¡xico tiempo doblando mi ca >i- 
lal, cii idriiplic.ándolo, rcalizancio un m iiion: m e i e -  
icnia aquí é  iba á reclam ar del gobierno prusiano 
ios 50n,orio florines que, según se dice, ha  prom eti­
do al calculador que hallara e! medio de  arru inar las 
h incas; pues publicado mi secreto, todas las casas de 
juego quedaban cerradas. Rico onlonces, considera­
do , bendecido por lodas las famiiias y  basta por to ­
das las n ac iones, que saiudarian en mí al Frankiin 
del juego, regresaba á Paris para  d isfn ilar tranquila­
m ente i‘l fruto de  m is cálculos.

Se arraigaron estas ideas en  mi imaginación de 
tal m odo, que no pudiendo contenerm e, pedi en ton ­
ces liecncia para ejecutar mi proyecto.

Ix» preparé lodo para ir  á esplo tar mi nuevo cam­
po  de líala la: estábamos á fines del estío . Tomé los 
diez mil francos que necesitaba para seguir mi s is te ­
m a, y  m arché hácia Hombourg.

Se dice generalm ente que nada hay m as adm ira­
b le que el viage á Francfort ¡>or el cam ino que se ve­
rificaba entonces en  diligencia desde París á E stras­
burgo, pasando por los Vosges y  acabando con la ba­
jada po r el Rhin hasta Maguncia en  buques de  vapor. 
Si quisiera valerm e de mi calidad de n a rrador impro­
visado, podria h.acerles á vds. acerca d e  esto s para- 
ges, una descripción bastante pintoresca; pero les 
confieso que me seria preciso tom aria m as bien de  la 
guia del vi.agero do Mr. Joannc, que de m is propios 
recuerdos.

E stando lomada para m uchos dias la berlina de la 
diligencia y no queriendo yo pevder el tiem po, resol­
v í colocarm e en  el interior; pues á  la preocupación 
natural de  hallarm e pronto frente del enem igo, se 
agregaba otra causa del todo escepeional quo me 
hacia imlifercnto á  los a tractivos csteriores. La ca­
sualidad me habia colocado fren te  á una m uger juven 
y  herm osa de  veinte y seis á veinte y siete ailos. Er.a 
a lta , delgada, d e  airo distinguido, de  lallc prolonga­
do, con nariz griega de eslraordinaria  perfección y 
ojos negros quo resaltaban adm irablem ente en medio 
d e  la palidez de su  rostro , y  todo, hasta la sencillez 
de su  elegante vestido, hacia traslucir en  ella á la 
a ristócrata  de raza Formal y  fria, habia correspon­
dido con política, pero con reserva, á las atenciones 
que le  dispensaran lodos los viageros.

Exam inándola atentam ente, era fácil conocer que 
una tris te  preocupación la dom inaba, y  su fri.aldad 
procedía de  una profunda pena que  le  e ra  imposible 
disim ular. .M través del espeso velo que ocultalia parte 
de  su  rostro , había yo visto en  m uchas orasiones bro­
ta r  de  su s párpados una lágrima que ella furtivam ente 
enjugaba, mas no  pude rastrea r to causa de su  pena.

Muchas veces en  el cam ino, valiéndom e de que le 
ofrecía 1a m ano para subir ó para bajar de l carruage, 
procuraba yo  ten er con ella una conversación seguida, 
pero aunque siem pre me contestaba con atención era 
en  térm inos tan  breves, que me habia visto obligado á 
com prender to inutilidad de mis esfuerzos. No obs­
tan te , cuando hubim os pasado de Nancy y  ful e l úni­
co  viagero que quedó de los salidos de  Í»arís, aunque 
la  frialdad no desapareció del todo, parecia por io me­
nos que observaba conmigo m enos ceremonia é  indi­
ferencia. A tribuí esto á  que a l aproxim arse á E stras - 
b u i^o , llegaba al térm ino de su  viage. Quise saber á 
que atenerm e.

-'-¿Se queda vd . cn  E strasburgo , señora? le  p re ­
gunté.

- 5No, señor, m e contestó , sigo adelante
—¿Seria indiscreción preguntarle  á  vd . hasta don­

de va?
—H asta F rancfort.
— ¡A Francfort! esclam é, es particu lar, yo tamhien. 

¿Habla vd. aleman?
— No. ¿Y vd.?
— Nada absolutam ente; perm ítam e vd. que m e ad­

m ire do que á  su  edad, — no me a trev í á añad ir, con 
su  herm osa figura,—  haya v d , em prendido un viage 
¡an largo.

— ¡.\h! caballero, me contestó  sin  gazm oñería, no 
tengo tem or alguno. Se c ree  que uua jóven suele Ir 
espuesla en  una diligencia; estoy  segura de que es 
un e rro r, y  que ella puede hacerée respetar siempre 
que quiere, principalm ente cuando dos g randes sen­
tim ientos preocupan sobrem anera á su  alma.

— ¿Y eslos sentim ientos?... le dije.
— El am or conyugal y  e l am or m aternal Yo amo 

a raí m ando  y me desvivo por e l, adoro  á m is liijos, 
y si m urieran , no les sobreviviría.

Al decir estas  palabras, estalló  su exaltación fe­
bril, retenida la i^o  liem po, y  se  coloraron sus megi- 
las palidecidas por e l viage y  por la falta de sueno; 

tema de este  modo una  herm osura sorprendente, pe­
ro  que inspiraba respeto.

_ Nunca he sido un truhán ; com prendo los sen ti- 
miOEtos exaltados, yjlejos de ponerlos eu ridiculo, los 
adm iro: yo mismo, dom inado por un acceso proce­
dente de  una pasión m enos noble, m e he dejado lle­
var de  un .arranque caballeresco.

— Puesto quo la casualidad nos ha reunido desde 
hace tres dias y  seguim os aun el mismo cam ino, le 
ofrecí mis servicios; sirvase vd. adm itirlos como de 
iin hom bre de  honor que se  complacerá en  haberle 
inspirado total confianza.

Me dió onlonces la m ano.
— Acoplo... Pero  F rancfort no es todavía e l lérm i­

no de un viage, dijo A m edias palabras.
— Ni del mío, dije sonrojándom e. ¿Va vd. á?...
— Seis leguas m as allá.
— ¿A Hom bourg, acaso?

Contestó un  si lan  bajo, que apenas pude oírle.
— Yo tam bién, dije á m edia voz, porque liay pala­

bras que consigo llevan su vergüenza.
E n su silencio com prendí que cualquier pregunta 

m as le  hubiera sido m olesta, y  rae callé; por otra 
parte , la potohra Hombo irg  habia despertado en  mi 
una infinidad de  sens.aciones. '

¿Pero iría alli ella también para ju g ar? ... Sin em ­
b a rró , ¿ese aire t r is le .. .  ese  m arido ... esos niños?...
Y  absolutam ente no sabia qué pensar.

Pasaré  rfipidamente p o r  todos los porm enores del 
resto  del viage, mi solicitud por ev ita r :i mi com pa-

— ¡Ah! po r eso , no, .dijimos todos: solo un 19. 
de m uerte  podia im pedirle A vd . que nos la coi. 
cluyera.

Se levantaron. Continuaba lloviendo con m a »  
fuerza.

fS e  continuará.)
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ñera las m olestias do los reg istros de  aduanas, los 
cam bios de diligencia y  de  buques de  vapor, etc  
Rasteles á vds. saber que el cuarlo  d ia  de  nuestro  via­
ge llegam os á Hom bourg, cstenuados de fatiga; y  sin 
em bargo, ¿por qué no  lie de  confesarlo® sentía eu 
realidad que el viage se  term inara , ¡tanto  atractivo 
tiene el se r p ro tector d e  una m uger bonital

— ¿Conoce vd . e s la  c iudad, señora?
— No señor, vengo aqui por prim era vez.
— ¿Tiene vd. predilección p o r una  fonda de te r­

minada?
—Hay una donde debo i r  á p a rar, la fonda de 

Francia .
— Pues bien, señora, á e lla irem os.
— Mas no, caballero ... rae replicó con viveza; qu i­

siera rogarle  q u e ...
— Que no fuese yo con v d ., ¿no e s  esto?
— Si, señor. Estoy  m uy agradecida á sus atencio­

nes du ran te  e l V'age y  nunca las olvidaré; pero  le 
ruego no m e acom pañe m as. E s ...  esencial... indis­
pensable que vaya yo sola á esa fonda.

Y’ alargando su fina y  blanca roano, estrechó  la 
mia que raaqninalniente ’le habia yo  presentado.

-;-iA h, tontísimo! m e decia yo, ¡cómo, tú ,  á los 
trein ta  y  cinco años, — en to fuerza de  to narración 
Mr. Barielle olvidaba que  al principio habia dicho que 
tenia tre in ta  años,—  con la esperiencia de m undo 
que debías ten e r, t e  dejas llevar de  las eslerioridades 
de esa honesta, que acaso viene aqui para  un irse  con 
su  am ante ó para ju g ar, y  que se  ba  estrenado jugan­
do  contigo! ¡Necio, imbécil!

Y m ientras que á sem ejanza de  los héroes do Ho­
m ero, rae apostrofaba yo  enérgicam ente, la  descono­
cida desapareció.

—Positivam ente, de  n ingún  modo iré  yo, rem ilga­
da. llorona, á  la fonda de I ra n c ia , no , no  volvere á 
ve rle . T ú, como todas la s  h ijas de g v a , e res  m uy fal­
sa  y engañadora; felizm ente tengo  para consolarm e 
la fo rtuna... y sabré fijarla.

Y continuando mi m onólc^o, h ice  llevar mi equi- 
page á la  fonda de Vistaherm osa.

Vds. que van alli com o estrangeros, si le  ocurre , 
la  fatal idea de i r  á Hom bourg, no vayan nunca á 
larar á  la fonda de V istaherm osa, si no quieren sa - 
i r  raas saqueados que del salón del juego . Podia es­

cribirse un  tom o con las lam entaciones de los v ia­
goros.

¿Pero son las doce la s  que están  dando? en el 
cam po es e s ta  una hora i r r ^ u la r ;  cou  m is recuerdos 
me he dejado llevar m as adelante de  lo que deseaba 
y  Ies ruego á  vds. m e dispenseií. Si po r desgracia el 
m al tiem po continua m añana, acabaré esta  historia, 
que  acaso les haya en tre ten ido  á vds. m edianam ente, 
pero que ó falta de in terés, añadió Mr. Barielle con 
fingida m odestia, tiene p o r lo m enos e l m érito  de  ser 
verdadera. E n e l caso de  que  h iciera buen tiempo, 
to dejaríam os m archar com o la  de M onte-Cristo.

— l.a Gacela publica ayer u n  estado comprenán 
de la recaudación oblcnidii en  el m es de  m ayo úlli. 
mo y  de  los pagos verificados durante e l mismo.

E l total general recaudado ha ascendido a rs. va, 
237.819,714,72 cen ts ., y los pagos á 209.368,546,97, 

La primera cantidad so descom pone del modosi- 
guíenle:
Conlnbucionesdirectüs.........................  89.954,866,1#
Im puestos indirectos y recursos even­

tuales .....................................................  50.192,648,#
Sello del Estado y servicios esp lo ta­

d o sp o r la adm m islracion. . . . 64.324,216,3}
Propiedades y derechos dcl Estado, ü .911,415,44
Sobrantes de las cajas de Ultram ar. 2.204,578,81
Presupuesto eslraordinario . . . . 20.784,112,93
Recaudación p o r valoresde 1861. . 3.447,876,01

Los impue'stos y ren tás eventuales lian tenido ut 
aum ento de 4.899,765 rs . 14 cents.

— E l consejo de gobierno del banco de España la 
acordado rebajar á 5 p o r líiO anual e l [iremio qu 
hasta aqui ha venido exigiéndose en  los descuenlosy 
préstam os.

— L a  Epoca en .su  núm ero correspondiente al sá­
bado últim o, inserta  ios siguientes párrafos:

E l Exem o. é Illmo. S r, Ü. Modesto Lafuente, taa 
entusiasta del progreso científico como de la prospe­
ridad nacional, am ante  de la religión no menos q u  
de la filosofía, pronto siem pre a  fecundar, jior cuan­
los m edios le dicta su  ilustrada inteligencia, los g a -  
m enes de  vida y pecfeccion depositados en  la juve»- 
lud estudiosa para  que sean un dia árboles frondoso» 
do se  cobijen los m as brillantes tim brés de nuestra  
glorias y dignos sucesores do lo sq u e  actualm ente dan 
lu.stre á  la nación española, confirió ayer en  e l para­
ninfo de  ia universidad cen tra l e i grado de doctor ai 
teología a l distinguido y jóven presbítero don Juai 
Alvarez y Vega, alum no del sem inario ile A storgt 
Escusado es decir que io  num eroso y brillan te de ll 
concurrencia correspondió á la a lta  reputación y  ge­
neral aprecio d e iju c  goza el E xcm o. señor consqjef» 
de instrucción púulicu.

E i laureando fué apadrinado po r e l doctor don Pe­
d ro  de  Seras y Oliva, caledratgio de la m ism a facol- 
Ud,. quien en un correcto  y  brillante discurso enalte­
ció la facuRad d e  teología haciendo oportunas aplic»- 
clones á  los relevantes m éritos de  su  apadrinado, no 
olvidándose del distinguido aprecio que el Sr. La- 
fuentc m anifestó á su  candidato en  el m ero hecho d* 
conferirle tan  solem ne investidura.

El discurso versó sobre el difícil pun to  de  la ar­
m onía de la razón con la fé que e l graduando des­
envolvió con notable oportunidad, haciendo un tra­
bajo m uy diguo de las circunstancias actuales, con­
cluyendo con una bellísima acción de gracias, en 1* 
cual, después de  hacer uu  breve resúm en de su  to rp  
y  peuosa carre ra , manifestó ios m as profundos sentí- 
m enlos de g ratitud  para con e l  ilustrado claustro 1  
escogida concurrencia, y muv especialm ente para &» 
ia escelenllsiraa persona que tuvo á bien dispensarle 
tan  incom parable obsequio.

— E l señor don Ramón de la  Sagra acaba de puWí- 
car en  la muy conocida librería de  Paris de  L . Ha- 
c lie tlc , im presa en  castellano, la Relación  de  su úl­
timo viage, que debe serv ir como de prólogo á  la nue­
va edición considerablem ente aum entada de  su  /W ' 
lo r ia  ( í s k a .  económ ico-potitica. in te/ecíuaf y  moral 
de la  tala de Cuba. Esta relación es sum am ente inte­
resan te  , porque en ella se  hace cargo el señor U  
Sagra de  estado actual de  to ¡lerla de lasAnlill**> 
refiriendo sus impresiones y  los estudios quep u * ' 
hacer a l visitar 1a Hab-ana récientem enle y  varias®  
tos poblaciones m as notables de la is la , tom ando p® 
térm ino de comparación el estado  que tenia unos 3® 
años antes. El a u to r , en  su s d iferentes escursion®- 
pudo observar notabilísim os adelantos en industri«i 
e u  com ercio, en  m ejpras m orales y m ateriales, en  es­
tablecimientos púbhcos, c o l a o s  y  enseñanzas, .e¡' 
lando los nom bres de las personas notables do la i»* 
que inascontritu iyco y  hau contribuido para obten®
este  m oderno desarrollo . Después de e le v a r  como ® 
m erece 1a Adm inistración pública de la isla y  e l esj*" 
do  floreciente v  d e  cu ltu ra  y  civilización de la soó^  
dad cubana, se  describe la p ren sa , se presentan cal' 
culos y  datos estadísticos, se  enum eran los ingenW  
se  declaran los ingresos, se  publican, en Iin, una 
cion d e  noticias , ya  genera  es ya  particu lares , í®
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BNisliluvi'n c l lib re  c ií una relación no  poco in lere- 
(luie. Y todo lo am enizan a l propio tiem po curiosas 
ihservacionps acerca do los usos y  co stu m b res, del 
jislema de v id a , de  las tendencias de  las familias, 
BÍentras se  describen los m étodos de  forlificacion. 
ku adelantos, las riquezas, las llestas y  todo cuanlo 
wnsliiuyela vida dcl gran  pueblo cubano.

—Ya la célebre vida de  Julio César que el empera­
dor Kapolxm debe publicar, diceso que al Un va a iin- 
nrimirse. Se regalarii un ejem plar á cada individuo 
del Instituto. Despucs lio esto ser-á natural que se 
BOOibre al au tor de  la t 'id o  de Julio  César miembro 
de! Instituto en  la sección moral y  polilica. También 
t! emperador iSapolcon i  tuvo a inuatia lionfa tener 
(I illu o de miembro dcl Institu to .

B a b i lo n ia  m o d e r n a . —E n Londres con sus tres 
c£loaes dc liabiiantes y l.i m ultitud dc  estrangeros 
que se hallau en  su seno actualm ente, liay público 
pra lodo. La Esposicion universal fue visitada cl 2ü 
lie junio por üii,OdO personas; la exhibición de perros 
Unjo 2(),(Xtn; e l Palacio de cristal llevó a  ias pin lo- 
rtscas a lturas de Sydenham  20,000, y  el magmlieo 
p u d o  ovino, caballar y vacuno del parque dc  Haltc- 
ffsíi, fue exam inado en  el mismo dia por 10,fi0o ali- 
eonados á lo positivo, ú ¡lesar de costar la entrada la 
pdiorhiiantc sum a do cinco schelines. Lu eonciirrcn- 
ói á las la rre ra s  d e  caballos era igualinento estrao r- 
*Mria, y  los dos teatros üc  ópera ita liana , Covunt 
útfden y Ilaym arket estuvieron, com o todos los de- 
mis, lim os de bote en  bote por la noche. E n tre tan to  
* ü la  funcionando el pnrlam enlo, se  daba un gran 
Miiquete por los esponontes franceses al principe Na- 
pleon, y tenian lugar un centenar de  o tras  reuniones, 
tólv-s. conciertos, recepciones aristocráticas y lodos 
“» innumerables espectáculos en que abuada a l pre* 
Wlo la prim era metró[>oli d e l mundo.

P r e c io s id a d  a r t í s t i c a .  De las obras de por- 
TOM y china exhibidas en  la esposicion dc  Londres 
Wguna es quizás m as notable que ia g ran  fuente eri- 
Poa por Miiiton en  la ciipula o rien ta l, la obra m as 
■mpletu y colosal que ba producido hasta ahora el 
« «  cerámico. E l dibujo dc esla  fuente es debido al 
* u lto r inglés Thom as, ano dc los a rtistas m odernos 
■Wcminenies. Su cima está  coronada por un bello 
^ p o  de San Jorge y  e l dragón, descansando sobre 
■pabellón ceñido por cuatro  figuras aladas rep re - 
« ta n d o  la Victoria con coronas d e  laurel en las

La base esta formada por una serie  de  fuentes 
Plucñas, cuyos pilares tienen la forma de conchas 

pilar circular que recibe e l agua de  los salta- 
y encierra en  su cen tro  ei m onum ento, está or- 

^  en sus bordes con una guirnalda de  hoj.as de 
■tina y rosas do Inglaterra.
. Ocho jarrones de  flores de esbelta forma sobre 

^ a r ,  y o tro s tanlos den tro  d e  él sostenidos por 
ú p a n o s  con o tras  varias esculturas y  estaiuetas 

completan esta  bella obra m aestra de majolica ó 
g tó jo . La sim etría del dibujo, la elegancia de la 

en general, lo brillante del colorido, y ta n iti- 
rp e rfecciondü  las figuras, hacen de e s la  fuente uno 
• ) «  objetos m as im eresau tes de la esposicion.
| h u s  aguas, perfum adas po r Rimm el, comunican 

y  embalsam an la atm ósfera d e  ia cúpula

se  halla consignado por voto unánim e de los 
? ^ n t a n i e 3  de  todos los pueblos e i núm ero y  ela- 

distinciones que á nuestra jiatria han co rres- 
l ^ i h o  f-n la esposicion de Londres. Num erosos son 
^  pernios o to rgados; pero  careciendo hasla ahora
.  ^uvioii oficial las recom pensas, tenem os que dife- 
^  noticia, no sin  cousignar con satisfacción que 
¿ “ ,los fabricantes de sedas de  Barcelona han sido 
f'm iados; todos, m enos dos, los de Valencia; de  Sc- 

y d® R eus la m itad; de Huesca e l único: que Ics 
de  artillería  é  ingenieros de  m inas han sido 

Jé tenos en  sus m as esclarecidos represen tan tes; y  
hay ra m o , en  fin, donde en  m ayor ó m enor 

1 ^ 1  uo tengam os algo quo aplaudir v  m uchos p ro- 
que reconocer.

(ata K- diiu. c-i euinciO qne se  destinara
Objeto, tendrá proporciones g igantestas. Las 
aducidas sob re  a insuficiencia del actual pa- 

W , Industria, se evitarán  con este  nuevo edi- 
ilert, , fe  espacioso que e l dc  Lóndres. Trátase 
•>0 d e íong iiud , rem atando e l edifi-

una ciipula de  10 m etros de  elevación. La
■icft" difícil, la re la tiv a 'á  los recursos econó-

re su e lla ; dícese q u e e i  cap ita l'es tá  
■avornn ? ’ í  Inglaterra  se  ha quedado con la
■ tsfa “ ® fes acciones. E l precio que habrán de 
fin O " , c u a d r a d o  los esposilores. varia- 

entre 25 y 50  francos.

S o c i e d a d  E conóm ica M atriteriae.— P ro g ra ­
ma de los premios que ofrece esta  Sociedad con arre­
glo á io que iirevienen sus E s ta tu to s , para e! año 
de 1 8 0 3 .

E S  AGMCCLTCRA.

1.» Título de Socio sin carg as a l au to r dc la me­
jo r memoria sobje ia enum eración, costum bres v es­
lerm inio de los insectos que atacan al arbolado J e  los 
paseos de Madrid.

2 ° T itulo de Sócio sin cargas al au to r d e  la  me­
jo r memoria sobre los análisis d é lo s  trigos de  la  pro­
vincia dc Madrid.

3 Título de  Sócio sin cargas al au to r de  la me­
jo r memoria en  que se m anifiesten los m edios m as 
convenientes de  m ejorar nuestras rezas de  ganado 
vacuno, hasta utilizarlas para e l abasto público y ie- 
cherí.a, srguii las exigencias de  la población.

4.® Mi'dalla de  plata a l au tor de  lo mejor m em o­
ria en  que se  exponga e l modo de crea r en España 
bancos agrícolas, refundiendo en  ellos los pósilos.

EX ARTES.

1.» Medalla de  oro de dos onzas al que introduzca 
y aplique á una industria , el sistem a de m otor de  gas, 
conocido en Francia con el nom bre dc Lenoir.

2 ° Medalla de  plata ai que por un nuevo proce­
dim iento obtenga la m ejor elaboración del pan, con 
m as baratura en su  precio, y d em u éstre lo s  medios 
m as fáciles de conocer su  adulteración.

3.» Medalla de  plata al autor del m ejor siste­
ma eieniífleo y  económico do bonificar los vinos de 
Castilla.

EN COMERCIO.

1 .® Titulo de Sócio sin  cargas al aulor de la me­
jo r  m emoria en que se  expongan la sv e n la ja sé  incon­
venientes del libre-cam bio con nuestras posesiones 
de América y Africa.

2.®  Titulo de  Sócio sin cargas al au tor de  la me­
jo r memoria sobre las ventajas ó inconvenientes de 
la mullipüc.'icion de los puertos de m ar babililados 
para c l com ercio nacional ó estrangero .

3.® Medalla de plata ai autor do la m ejor memo­
ria en  que se  p resenten  las bases de  una Sociedad-de 
Crédito hipotecario.

ADVEBTENqrAS.

1 .* El plazo para la presentación de memorias 
será  hasla el 31 de  octub re  de  1363.

2 .*  L as m em orias se  han  de presen tar on la Se­
cretaría  de  esta Sociedad, calle del Turco, núm . 5, 
cuarto  2 .», en pliego cerrado  y  sin  firma y  en  el so­
bre im  lema cualquiera. Acompañtfrá o tro  pliego con 
el m ism o lem a, sellado y lacrado conlenienclo la fir­
ma del autor, y solo será  abierto  en caso de m erecer 
su trabajo alguno de los prem ios. Los pliegos, euyas 
m em orias no resulten  prem iadas, serán qucinados'en 
sesión pública el dia d e  ta  adjudicación do los p re ­
m ios.—Madrid 1 0  de junio  de  1 8 0 2  — E l  S e c r e t a r io  
GESER.vL, P a b l o  A b e j ó n .

— E s magnifico y  sorprendente el cuadro que p re ­
sentan nuestros fe rro -carriles , de  los cuales, se  e n ­
cuentran  ya en  esplolacion 2 ,500  kilóm elras.

Dentro' de  pocos dias se  abrirá  al público la  sec­
ción dc Quintanapalla á Miranda, con lo cual la s  lo­
com otores correrán  desdo Madrid al corazón de las 
irovincias V ascongadas sin o tra  interrupción que 
as p c ^ s  leguas que m edian e n tre  e l Escorial y 

Sanchidrian, ó sea lodo e l espesor de! Guadarram a. 
Los túneles que atravesarán estas  m ontañas cstanin 
term inados antes de  dos años, asi como todas las 
obras que faltan en tre  O lazagoitiay la  frontera fran ­
cesa. .Al mismo tiem po Barcelona se  comunica ya con 
Pam plona, pasando ^ r  en  m edio de  Aragón. Zarago­
za se  encuentra  ya a pocas ho ras de  Madrid con la 
inauguracioD de la sección de Medinaceli, que ha te ­
nido lugar en  la sem ana últim a.

E n tre  A licante y  Santander no  hay ya m as solu­
ción de  continuidad que cl G uadsrram a'y  las Hoces, 
lo que quiere decir que muy pron to , y en  un  mismo 
din, el Océano y  e l M editerráneo se  com unicarán en 
camino de hierro  por dos diversos puntos; de Barce­
lona á  San Sebastian ó  á Bilbao, y de Alicante y  Va­
lencia á  Santander. E n tre tan to , la  locom otora pugna 
por a travesar la salvage Sierra M orena, único o bs­
táculo de  im portancia, y que desaparecerá en  breve 
tiem po, en tre  Madrid y la rica Andalucía. P o r olro 
lado, de  Lisboa y  de M anzanares salen á  buscarse las 
barras férreas, despertando d e  un largo sueño á la 
feraz E sirem adura , Murcia y  C artagena. Tarragona, 
Málaga, Granada y o tras  capitales, concurren también 
á la fusión que se  opera en  todas las provincias de 
España. Castilla, en  fin, salió hace tiempo de su  se- 
cu a r  letargo  y  se constituye e n  cen tro  industria l, que 
com pensará con el tiem po el monopolio del trabajo 
que ejercía Cataluña.

I E stos datos prueban e l inm enso progreso del pais

y  augiiraii una completa revolución industrial y m er­
cantil d en tro  d e  un breve espacio.

— Las locom otoras del fe rro -carril del Norte, d e ­
fieren llegar pura m ediados del corriente m es á Avila, 
cuyos hobiiaiites saludaran sin duda llenos de júbilo 
á esas veloces m ensageras d e  uno de los adelantos 
mns ¡«sitivos d e  nuestro  siglo. E n los dem ás trozos 
comprendidos en tre  aquella ciudad y Villalfia, es con­
siderable el num ero de trabajadores que se  ocupan 
en  perforar, rom per y  trasporta r deshechas, esas 
enorm es m ontañas de piedra, cuya solidez no pare­
ce  ya sino un ju g u ete  en lre  ias m anos poderosas de 
la ciencia.

— Durante e l m es de junio próxim o pasado se  han 
estraido de Jerez 7 l,9 9 íi 1/2 arrobas de  vino. Hé 
aijui los puertos á donde han pasado: Lóndres, 
5(1.575 3/4,- Liverpool, 6,191 1/4; Dublin, 5,733 3/4; 
Odessa, 2 ,265; Belfast, 1,578 3/4; Bristo!, 1,155; 
Glasgow, 1,128 3/4; W alerford, 941 1/4; Ilull, 585; 
Dover, H4(l; Now -York, 517 1/2; Cork, 420; Glou- 
cesie r, 270; t'.ifiraltar, 52 1 /2 ; Copenhague, 30; Mar­
sella, 0 . üe l Puerto  de»Saiita María se  han espor­
tado en cl mismo período 42 240 1/2 arrobas d istri- 
buid.as del m odo siguiente: Lóndres, 28,968; Poole, 
3 .272; Liverpool, 2 ,289 1/2; Dulilin, 4,280; R ottér- 
laiii, 1,206; B rislol, 952 1/2; Glasgow, 817 1/2; 

New-Y 'ork, 750; Tanieíco, 747 1./2; Odessa, 6371/2; 
Iliill. 405; Belfast, 390; Saint Nazaire, 225; Dover, 
180; B uenos-A ires, 90; VVatorford, 30.

G r a n o s .— Las noticias sobre cosechas en  toda la 
Francia sou verdadcratnenie deplorables. Las copio­
sas lluvias que precedieron á los vientos del Norte, 
tan  tenaces y  fríos para lu estación actual, han perju­
dicado m uclio á los trigos. La cosecha está  ya rcctv 
gida en las com arcas del Mediodía; pero las espigas 
son muy m ezquinas. Contábase con la Argelia, y 
Mr. Mercier L ieombe, d irector general de negocios 
civiles en .aquella colonia, decia no  ha m uchos dias, 
en  e l Cuerpo legislativo, que el Africa podri» esporlgr 
unos dos millones dc hectolitros de  trigo; pero, según 
las últim as noticias, esta  esperanza es bastante pro­
blem ática.

Por todo to no firm ado:— }.  B e r n a t .

B O L S A  D B  M A D H I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  8  d e  j u l i o .

P O N IK »  P U B L IC O S .

T í tu lo s  d e l  S p o r  100 c o n s o lid a d o , p u b l io id o ,  49.SC y  < 
& p la zo  4 9 - iñ  f in  d e l  c o r .  ó  v o l.

Id e m  d ife r id o , p u b lic a d o , 43-S5.

le.;

i. 4,000 r e ,  6 p o r  100 a n u a l ,  id .  05 40.
'  é 2 ,0 0 0 r s . ,  id .  95-50.

I.*  d e  j u m o  d e  1801, d e  A 2 ,000 r s . ,  id . 95.
Id e m  d e  i 
Id e m  d e  I

O b lig a c io n e s  d e l  E s ta d o  p a r a g u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r -  
r i l e s ,  p u b lic a d o , 90-82 y  9".

A c c io n e s  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  i d . ,  215 d .
Id e m  d e  l a  ( io m p a a ia  d e  lo s  fe n 'o -c a ir ile B  d e  M a d rid  á  Z a ­

r p o s a  y  A lic a n te ,  id . ,  2.U15.
O b ligaclO D es d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  ¡o s  d e  M a d r id  á  Z a ra ^ fO »  

y  A lic a n te , c o n  Í n te r e s  d e  3  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  
s o r te o s ,  id .,  1,000 d .

Id em  h ip o te c a r ia s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A la r  á  S a n ta n d e ir ,  
c o a  i n t e r é s  d c  6  p o r  100,  r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r te o s ,  a  
m  1 /4  p o r  100, id . ,  10.3U0  d .

Id e m  d e  la  ( J o m p a ñ ia  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  A S e r i ­
l l o  id . ,  1, ^  p .

A cc io n es  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  A P a m p lo n a ,  id e m .1,625 d .  “s  K , ,
O b iig a c io n e s  d e  id . ,  i d . ,  id . ,  960 d .
W em  d e l  f e r r o c a r r i l  d e  M o n tb la n c h  A B e u s ,  id . ,  950.
A c c io n e s  d u  l a  C o m p a m a  d e t  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d a d -B e a l 

á  B a d a jo z , i d . ,  1,9W .

L ó n d r e s  A n o v e n t a  d ia s  f e c h a ,  50-35  p.
P a r ia  A o c h o  d i a s  v i s t a ,  b-75.

B O L S A S  E S T R A N G E E A S .

P a r í s ,  8  d e  j u l i o  d e  1 8 6 2 .

F.,nio$ fraaeeie,. 1 j g g ;  ;

EipañoíitS.

.  . . 08-15 

. .  . 91-25
8  p o r  100 in t e r io r  49
Id e m  d if e r id a ....................... 43 1/2
A m o r tiz a b le ......................... 18 5,B

C iM to lxá a d o i.................................................................... 92 1/8 A 1 /4.
A m i t T t i 3  d e / a l í o .—I n te r io r ,  41-15.—D ife r id a , 4 3 -/5 . 
A m s le rd o m  3 d « /» /« o .—I n t e r i o r , 4 8 ^ /1 6 .—D ife r id a , 43 1 /8. 
F r o n - f u r lS  d i  ju í i o .—I n te r io r  48 1/2.—D ife r id a , 43 1 /8. 
íó n d r e »  3 d s / u / i o e .^ n t e r i o r .  53 5 f ^

EDITOR llESPOfiSABLF., D. JOAQUÍN BERNAT.

H A D B lD l8 t 2 .—asT A aL scia iB aT O  n p o e a A r ic o  d b w e l l a p q  
c a l le  d e  S u .  T e re sa , n ú m - 8 .
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GUIA
DEL VIAGERO EN E SPA Ñ A ,

POR

DON F R A N C I S C O  DE P. M E L L A D O .

OCTAVA EDICION.—1862.

Conliece una noticia geográfica , estadística, h istó rica  y  adm inistrativa de l reino.— La descripción de 
Madrid y do las principales poblaciones do España.— Noticia de  las carre te ras  generales y  trasversales que 
eouducen de un punto  i  o tro , espresando la distancia de  la Córto á las cap ila les , c o s ta s , fron teras y pue­
blos im portantes, y  de  e sto s en tre  sí.— L a descripción de  todas la s  lineas de

abiertas ó próxim as á abrirse  a l servicio público en  E sp a ñ a , y  la  do Bayona á  P a r is , con c l nom bre de 
las estaciones, la distancia en kilóm etros y un mapa itinerario, topográfico y de  cam inos, üp.arle del testo , 
hecho espresam ente para acom pañar á esta obra.

Un tom o en 8.® de 600 piíginas, im preso con lujo y eleganci.a cn papel su p e rio r: p re c io , 16 rs. en  Ma­
drid y 19 en  provincia, á la rú stica . Encuadernado en  tela con planclias de  re lieve, 19 r s .  e n  .Madrid, y 

en  provincia.

H I S T O R I A  DE CIEN ANOS

P OR CES.YR CANTU, traducida ai castellano m  
notas, por DON S.YLVADOR COSTANZO. 5«. 

g u n d a  e d i c i ó n .  Agotada hace tiem po la prinHn 
edición d e  esta im ^nrlantisim a o b ra , la  que hm 
anunciam os, traducida d irectam ente de la ú ltia  
italiana publicada p o r el a u to r ,  está  complctameotg 
refundida, corregida y  aum entada en una lercen 
parte  m as de n o ta s , y  siete pliegos del testo  que * 
suprim ieron en  ia prim era edición por ser refereBíi 
á los acontecim ientos de 1848, pora evitar dificnili. 
des (le actualidad que hoy han desaparecido.

Consta de dos lom os en  4.® de mas do 7(X) pági­
nas cada u n o ,«  d os colum nas, con la biografla y d 
re tra to  del au to r: p recio , 60 rs .  e n  M adrid, y 7()ei 
provincia.

E N C IC L O P E D IA  M O D E R N A .

n lCClONARIO UNiVERSAT. DE LITERATnu, 
CIENCIAS, A RTES, AGRICULTURA, INDIS- 

TRIA Y COMERCIO. R edactada esta  obra por la 
escrito res de  m as nota de  nuestro  pa is , con presei- 
cia de  ias de  igual índole que han  salido á luz en i  

e s lran g e ro , 'es ia única que se  ha  publicado de eOi 
género en  castellano. Consta de  34 lom os en i . ' l  
d o sco lu m n as, con un a tlas do m as de 400 lámiH 
grabadas en  acero y  estam padas en  P a ris , que fcr- 
man otros tres tom'os independientes. Precio coni 
A tlas , 860 rs. en  Madrid, y  1,020 en  provincia.

O B R A S
DE DONMAM Kl, BRETON ÜE LOS HERREROS.

D e la Academia Española; S tom os cn  4.® m ayor i  
dos colum nas, edición correc ta  y  esm erada: 200 

reales en Madrki y 2 2 0  en provincias.
Los cuatro prim eros tomos comprtm den todo el 

tea tro , que se compone de 7 0  piezas; cl 3.® las poe­
sías y artículos en  prosa, y  se  venden separadam ente 
á  40 rs .  cn  Madrid y  44 en  provincias.

E L  A N T IG U O  M A D R ID .

P ASEOS HISTORICO-ANECDOTICOS; por d o n  
Ea.mfiTi d e  M e s o n e r o  K o m a u o s .  Un tomo 

en 8.® m ayor de 300 páginas, de  im presión esm erada, 
en buen papel, adornado con grabados y  lám inas apar­
te  del testo  grabadas en piedra, que representan  los 
s itio s , plazas y  m onum entos m as notables: 34 rs . en 
Madrid y  38 en provincias.

H I S T O R I A  DE LO S  G IR ONDIN OS-

P o r  A .  L a m a r t i n e .— Traducida delfr.ancés: cin­
co tom os e n  8.®, 30 rs. en  Madrid y  00  en  p ro v .

BOLETIN
D E L A  SOCIEDAD DE LA  L E N G U A  U N I V E R S A L .

Se ha repartido  el núm . 4.® que contiene los artículos siguientes:

C o n v e n ie n c i a  d e  u n a  l e n g u a  u n i v e r s a l ,  po r dou Lope Gisbert.
D e  l a  c u e s t i ó n  d e  u n a  l e n g u a  u n i v e r s a l  c o n s i d e r a d a  e n  s u s  m e d i o s  d e  r e a l i z a c i ó n ,  pct 

don Lope Gisbert.
E s t u d i o s  s o b r e  e l  v e r b o , por don Pascasio Lorrio.
A d v e r t e n c i a s  i m p o r t a n t e s ,  por la  Redacción.

El B o l e t í n  do la  Sociedad de Lengua Universal publica dos ediciones, una en esjiañol y  olra e n  francés 
saliendo á  luz un  núm ero al m es de  cada una de  ellas.

Los núm eros, asi en  español como en francíís, contienen 32 páginas de lectura cadá uno eu  8.® mayor, 
con buenos tipos.

El p reciode  lasuscric ion  e se n  Madrid 10 rs . al sem estre para cada una de las ediciones, y 12 rs. •  
provincias. Los que se suscriban á am bas ediciones á la vez , las recibirán por 8  y  10 rs . respectivamente, 

ü i  suscricion en  c l eslrangero  costará 8 francos a l sem estre y un peso fuerte  en U ltram ar.
Se adm iten suscriciones en  Madrid e n  la S ecretaría  de la  Sociedad, calle del Olivo, núm . 3, cuarto*# 

guiido; y en  las librerías d e  Baylli-Bailliére, Moro, Cuesta, D uran, la Publicidad y  don Leocadio López. 9 
provincias y Ultram ar se  adm iten en  las principales librerías.

DICCIONARIO DE A R T E S  Y M A N U F A C T U R A S .
AGRICULTURA, MISAS, ETC.

D escríp tion  dedos procedimientos industriales y  fabriles. EDICION ESPASO- 
LA, publicada por d o n  P .  d e  P .  M e l l a d o .  Refundida y  acom odada ai 

alcance (íe todos, to n  arreglo a l plan ordenado para la segunda edición france­
sa, porM . CU. L.ABOULAYE. La* esposicio- 
nes universales de L óndies y Paris lian pues­
to  á la v ista  del público los productias indus­
triales de  las naciones m as adelantadas; la 
obra que aDunclamos es una esposicion un i­
versal d e  los procedimientos para obtener esos 
p ro d u c to s; quizá sea m as proveutiosa (p e  
aquellas, contribuyendo al p rogreso de las a r­
tes en nuestro  pais. E n nuestra edición hemos 
suprim ido lodo lo supérfluo, pero  en  cambio 
hem os añadido tódo lo necesario para los es­
pañoles. N uestras especiales indu stria s , asi 
como nuestros buenos procedimientos, ocupan 
su  debido lugar, teniendo eu  cuen ta  a l tradu­
c ir  ios m étodos estrangeros, las modificaciones 
que exiie nuestro  clim a, nuestro suelo, nues­
tros hábitos y uuestras latitudes g(xagrálicas, 

asi como las de aquellos países donde se  halila el idioma castellano: con este  
objeto hem os refundido y arreglado las fórm ulas y  tablas do aplicación especial, 
reralivas a l pií-ndulo, á  ta g ra v é lad , á  la  caida de los cuerpos, etc.

C onsta de cuatro  tom os e n  i.® m ayor, «le m as de OOd piíginas cada uno, á 
dos colum nas, edición esm erada ro n  3 ,000 grabados cn e l testo, representando 
m áquinas y  aparatos d s todas clases; precio 160 rs . en  Madrid y 180 en  prov.

S E M A N A  S A N T A  ME D IT A D A .

P or don RA.MflN MI 5 ü Z  Y ANDRADE. E sla  obra, forma parte  del Novísimo 
Año Cristiano, aun((ue tam bién se  vende por separado, y  contiene adem ás de 

ios misterios propios de  su ti lu lo , una noticia de  las fiestas movibles del año: 
Ascensión, Penleéostós y  C orpus-Christi. Un lomo en  8.® ron  lám inas, 12 rs .  en 
Madrid y 14 en  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIElSrTIFIGO Y LITERARIO.
c o n  k P H O u c io n  d i  l a  a l v o i i i d a o  k c l e s i a s t ic a .

Se ba  publicado e l núm ero veinte y tres de  e s te  in te resan te  sem anario  relíg*# 
so, correspondien te  a l sátwdo 3  de ju lio , y  contiene lo  siguiente:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . —í.oso6m '(inín fem porni det Pontilice ante el ri'íí#*# 

religioso y  hum ano  f.Yrl. t.®j, por don Francisco Pareja y  .Alarcon.
S e c c ió n  h i s t ó r i c a .— Los caballeros de ln órden de San  Juan de Jernió' 

len, ÍArt. 7.®), por don í .  M. Antequera.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — L-i iíiflosaícontluR ion.)
S e c c i ó n  d e  v a r i e d a d e s .— M isiones de ta Occeania,

S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista de  la sem ana.— Bolelin re lig ioso#  
la sem ana pr(íx i a .— Festividades m as notables de  la sem ana.

•La suscricion cuesta 3 rs . al na-s en  M adrid, 18  en provincias e l I r i m e ^  
80 en  el e s lran g ero  y 3  pesos cu U ltram ar. Puede hacerse eu la A dininistrac^ 
de El. C r is t j a s is v o , calle del Barco, 3 4 ,  principal, en liados ios corresponsales# 
este  F.stablecim ícnto, y  en las librerías d e  Aguado y O lam endi, teniendo #  
cuenta que  em piezan con el año, y quo aunque no  ha’ salido hasta ei 1 .» de#! 
l»-oro, se  cuenta conio si fuese el 1.® de enero , porque la empres-a resarce I# 
núm eros que  faltan de  este  mes iren igual núm ero de pliegos Ue B ib l io te c a .

GUI DEL \1 \GEI10 EN m i m

MANUAL D EL EERUO -CARRIL DE ISA B EL D
T DE LOS ESI.tBLM ilM IESTOS DE B.t.ÑOS

T  A G U A S  M I N E R A L E S  D E  L A  P R O V I N C I A -

S e g u n d a  e d i c i ó n ,  corregida y aum entada. Un Iwnito lom o en (Ktavo. 
doscientas diez y se is  páginas, elegantem ente im preso y  encuadernado. #  

vende á 8 ojales en ias librerías de  la Publicidad. Matute v  González. .

las librerías A n ie ric^Se suscribe y  se  hallan de  venta todas estas  obras eu  Madrid e n  el E stablecim iento de Mellado, calle  de Santa Teresa, núm . 8, y  en ____________
y de Baylli-Baillicre, calle del Príncipe; en  la de M oro, Puerta  del Sol; en  las d e  C uesta , M atu te , Sánchez, Viana, y  V illaverde ,'ca ile  de C arretas; en I* 7  
López, calle del C arm en ; en  la d e  Olamendi, calle de  Pontejos; en  la d e  D urán, Carrera de San Gorúnirao; en  la de  Gtiijárro, calle  de P reciados; en  l a P u b l i t i ^  
pasage de  .Matheu, y  en  la de  Hernando, calle del A renal, donde también se reciben los anuncios para el M o n i t o r .  E n provincias po r conducto  de los cor#*^ 
ponsales del EstabliMimicnto ó enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




